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LA ROCHEFOUCAULD 


Aquello que consideramos 
habitualmente como virtudes no son 
más que un conjunto de actos e intereses 
diversos que aciertan a ordenar nuestra 
industria o nuestra fortuna. En 
consecuencia, no siempre son el valor y la 
castidad lo que hace valientes a los 
hombres ni castas a las mujeres. 


Nadie nos halagará nunca tanto como 
nuestro propio amor propio. 


Por muchos descubrimientos que se 
hayan podido hacer en el país del amor 
propio, aún quedan muchas tierras por 
colonizar. 


La duración de nuestras pasiones está al 
alcance de nuestra mano tanto como la 
de nuestra propia vida. 



Con frecuencia la pasión transforma en 
loco al más cuerdo, y en cuerdo al más 
loco. 


Las pasiones son los únicos oradores que 
siempre nos convencen. Son una especie 
de arte de la naturaleza cuyas reglas 
funcionan de un modo infalible, de modo 
que nos convence más un idiota 
apasionado que un sabio frío. 

Las pasiones obedecen a un egoísmo y 
una arbitrariedad tales, que resulta 
desaconsejable dejarse llevar por ellas, 
hasta el punto de que debemoe recelar 
de ellas incluso en el caso en que se nos 
antojen perfectamente racionales. 


A menudo una pasión engendra a su 
contraria: la avaricia conduce al 
despilfarro, y el despilfarro a la avaricia. 
Así, con frecuencia nos mostramos 
fuertes por debilidad y osados por pura 
timidez. 



Por mucho que nos esforcemos en 
ocultar nuestras pasiones tras una 
apariencias de piedad y de honor, nunca 
dejan de transparentarse a través de 
estos velos. 


El corazón humano secreta 
constantemente nuevas pasiones, de 
modo que cuando una decae siempre hay 
una nueva que la sustituye. 


Nuestro amor propio soporta peor que 
nos censuren nuestros gustos que 
nuestras opiniones. 


Las pasiones no son más que el nivel de 
calor o frío que nos corre por la sangre. 

La clemencia de los príncipes no suele ser 
más que una estrategia política para 
ganarse el amor de los pueblos. 


Todos tenemos suficientes fuerzas como 
para sufrir los males que padece un 
tercero. 



Cuando la suerte nos sonríe, mostrarse 
moderado responde a nuestro temor al 
ridículo que nos cubriría en caso de 
perder lo que acabamos de ganar. 


La constancia de los sabios no es otra 
cosa que el arte de reprimir la agitación 
que rebulle dentro de sí mismos. 


Los condenados al suplicio simulan a 
veces una constancia y un desprecio de la 
muerte, que en realidad no es otra cosa 
que miedo de afrontrarla. Se puede decir 
que este desprecio y esta constancia son, 
para su espíritu, lo que la venda para sus 
ojos. 


Se necesita una virtud muy superior para 
soportar la buena suerte que la mala 
fortuna. 


La filosofía se impone con facilidad sobre 
los males pasados y futuros, pero con 
dificultad sobre los presentes. 



Si afrontamos la muerte no es por 
decisión o por conocimiento, sino por 
estupidez y por costumbre. La mayoría 
de los hombres muere porque no le 
queda más remedio. 


Cuando los hombres célebres se dejan 
abatir por la perseverancia de sus 
desgracias, hacen ver que los sufrían por 
la fuerza de su ambición, y no por la de su 
alma; y que, en lugar de hombres 
dotados una gran vanidad, los héroes son 
personas como las demás. 


Aunque solemos vanagloriarnos de 
nuestras pasiones, incluso de las más 
bajas, nunca osaremos confesar que 
sentimos envidia, esa pasión cobarde y 
vergonzosa. 


Los celos son justos y razonables, pues se 
dirigen a conservar un bien que nos per¬ 
tenece, o al que creemos pertenecer;, la 
envidia, empero, es un furor ilícito, pues 
consiste en no poder sufrir el bien ajeno. 



Nuestras aptitudes nos reportan mayores 
odios e inquinas que el daño que 
procuramos a los demás. 


Todos imputamos a los demás errores 
que cometemos nosotros. 


Tenemos más fuerza que voluntad; pero, 
para disculparnos ante nosotros mismos, 
preferimos imaginar que las cosas son 
imposibles. 


Si no tuviéramos defectos, no nos 
complaceríamos tanto en notar los de los 
otros. 


Los celos se alimentan de la duda: en 
cuanto pasamos de la duda a la 
evidencia, se esfuman. 


El orgullo siempre se recompensa, y no 
pierde nada aun cuando renuncia a la 
vanidad. 



El orgullo, cansado de sus artificios y sus 
múltiples metamorfosis, y tras haber 
representado todos los papeles de la 
comedia humana, llega un momento en 
que se quita la careta y muestra su rostro 
natural, que es el de la ira; de modo que, 
en honor a la verdad, la ira es el estallido 
y la manifestación del orgullo. 


El orgullo es igual en todos los hombres; 
sólo se diferencia en el modo y los 
medios de manifestarlo. 


Todo apunta a que la naturaleza, que tan 
sabiamente ha dispuesto los órganos de 
nuestro cuerpo para hacernos felices, 
nos ha dado también el orgullo para 
librarnos del dolor que ocasiona 
reconocer nuestras imperfecciones. 


El interés habla todos los idiomas y 
representa todos los papeles, incluido el 
de la generosidad. 



El interés que ciega a unos, alumbra a 
otros. 


Prometemos según nuestras esperanzas, 
y cumplimos según nuestros temores. 


Carecemos de la fuerza necesaria para 
dejarnos guiar en todo por nuestra razón. 


Ni el sol ni la muerte se dejan mirar 
directamente. 

Las personas suelen creer que se 
conducen a sí mismos, cuando lo cierto 
es que son conducidos, de manera que 
mientras su espíritu los dirige en una 
dirección, su corazón los arrastra 
insensiblemente hacia otro. 


El apego o la indiferencia de los filósofos 
hacia la vida no es más que pura 
complacencia en su amor propio. 



Ser conscientes de hasta qué punto 
podemos ser felices ya constituye una 
fuente de felicidad. 


La felicidad está en el gusto, y no en las 
cosas, de modo que uno se siente feliz 
cuando posee lo que prefiere, y no 
cuando tiene lo que prefieren los demás 

En vano nos esforzamos en buscar fuera 
de nosotros el reposo que no hallamos 
en nuestro interior. 


Nunca somos realmente tan felices o 
infelices como creemos. 

Por diferentes que nos parezcan las 
fortunas, hay sin embargo una cierta 
compensación de bienes y de males que 
las iguala. 


Para establecernos en el mundo 
debemos hacer todo lo posible para 
aparentar que ya lo estamos. 



No hay accidentes, por fatales que 
parezcan, de los cuales no saquen los 
sabios algún provecho, ni tan prósperos 
que los imprudentes no puedan revertir 
en su perjuicio. 


La sinceridad es una efusión del corazón. 
Muy pocos la tienen, y la que suele verse 
no es sino un refinado disimulo para 
ganar la confianza de los demás. 


Si hay algún amor puro y sin mezcla de 
las demás pasiones, es el que está oculto 
en el fondo del corazón y nosotros 
mismos ignoramos. 


No es fácil definir el amor. Lo que de él se 
puede decir es que en el alma es una 
pasión de reinar, en los espíritus una 
simpatía y en el cuerpo un apetito oculto 
y delicado de poseer lo que se quiere tras 
muchos misterios. 



No hay disfraz que pueda ocultar por 
mucho tiempo el amor donde lo hay, o 
fingirlo donde no lo hay. 


¿Cómo podemos enunciar lo que 
querremos mañana, si ni siquiera somos 
capaces de discernir lo que deseamos 
hoy? 


Dado que nunca somos libres de decidir 
amar o dejar de hacerlo, ni el amante 
puede quejarse de la inconstancia de su 
amada, ni ésta de la ligereza de su 
amante. 


Si juzgamos el amor por sus efectos, se 
asemeja más al odio que a la amistad. 


Aunque no hay más que una clase de 
amor, existen mil versiones de él. 


Es más vergonzoso desconfiar de los 
amigos que verse engañado por ellos. 



El amor es como el fuego: no puede 
subsistir sin un movimiento continuo, 
pereciendo en cuanto le faltan, bien la 
esperanza, bien el temor. 


Sucede con el verdadero amor lo que con 
la aparición de los espíritus: todo el 
mundo habla de ellos, pero son pocos los 
que los han visto. 


Si nos quejamos de una injusticia no es 
por la aversión que le tenemos, sino por 
el perjuicio que nos causa. 


El amor a la justicia no es, para la mayoría 
de los hombres, más que temor de sufrir 
una injusticia. 


Lo que los hombres llaman amistad no es 
más que compañía, reciprocidad de 
intereses o intercambio de favores, es 
decir, un comercio del que el amor propio 
siempre se propone obtener algo. 



¿Cómo queremos que nos guarde otro un 
secreto, cuando no hemos podido evitar 
revelárselo nosotros? 


No desterraron los filósofos los vicios 
con sus preceptos, sino que los pusieron 
a rentar en el banco del orgullo. 


No vivirían mucho tiempo los hombres en 
sociedad si no fuesen unos víctimas de la 
astucia de los otros. 


Si a los viejos les gusta dar buenos 
consejos es para consolarse por no poder 
brindar ya malos ejemplos. 


Solemos agradar más a los demás por 
nuestros defectos que por nuestras 
virtudes. 


Tan fácil es engañarse uno a sí mismo sin 
reconocerlo, como difícil engañar a los 
demás sin que lo detecten. 



Para entender bien las cosas es necesario 
conocer a fondo todos sus detalles, y 
como éstos son casi infinitos, por fuerza 
nuestros conocimientos serán siempre 
superficiales e imperfectos. 


La juventud es inconstante en sus gustos 
por el ardor de la sangre y la vejez, tenaz 
en los suyos por la inercia de la 
costumbre. 


Estamos tan acostumbrados a disfrazar¬ 
nos ante los demás, que al final nos 
disfrazamos ante nosotros mismos. 


Si hacemos con frecuencia el bien es para 
poder obrar mal de vez en cuando, e 
impunemente. 


El uso de astucias pone de manifiesto una 
falta de habilidad real. 



A veces basta con ser ignorante para no 
ser engañado por un hombre muy hábil. 


La locura más sutil es hija de la sabiduría 
más fina. 


Las únicas copias buenas son las que nos 
hacen ver lo ridículo de los malos 
originales. 


Nunca somos tan ridículos por las 
virtudes que tenemos como por las que 
afectamos tener. 


A veces, somos tan diferentes a nosotros 
mismos como respecto de los demás. 


Por lo general, alabamos sólo para ser 
alabados. 


Hay quien jamás se habría enamorado si 
nunca hubiese oído hablar de amor. 



CHAMFORT 


Casi todos los libros son corruptores: los 
mejores acarrean tantos perjuicios como 
beneficios. 


Al formar la razón de la infancia, ¿qué 
otra cosa hacemos sino prepararla para 
percibir lo absurdo de las opiniones y de 
las costumbres consagradas por el sello 
de la autoridad sagrada, pública o 
legislativa, y, así, a inspirarle desprecio 
por ellas? 


Nuestra sorpresa es la sátira de la 
sociedad, y nuestro placer un homenaje a 
la Naturaleza. 


Las pasiones han conservado en el orden 
social lo poco de naturaleza que aún 
pervive en él. 



Cuando se ha penetrado en el fondo de 
las cosas, la pérdida de las ilusiones 
conduce a la muerte, es decir, a un 
completo desinterés acerca de cuanto 
ocupa y preocupa a las demás personas. 


El pensamiento brinda remedio y 
consuelo a todo. Si alguna vez os 
perjudica, reclamadle un remedio al mal 
que os ha causado, y presto os lo dará. 


En lo tocante a las relaciones sociales, la 
mejor conducta es la que sintetiza el 
sarcasmo de la alegría con la indulgencia 
del desprecio. 


Las pretensiones son una fuente de 
tristeza: la felicidad comienza en el 
momento en que les damos término. 


Es preferible llegar a menos y seguir 
siendo lo que uno es, de eso no hay duda. 



La ambición se adueña con más facilidad 
de las almas pequeñas que de las 
grandes, del mismo modo que el fuego 
prende mejor en la paja de las chozas que 
en el mármol de los palacios. 


En las grandes materias, los hombres se 
muestran como les conviene; en las 
pequeñas, como realmente son. 


Aprendiendo a conocer los males de la 
naturaleza se desprecia la muerte; 
aprendiendo a conocer los de la 
sociedad, se desprecia la vida. 


Saber aburrirse es un arte. 


El pobre, pero independiente, está a las 
órdenes sólo de la necesidad; el rico, 
pero dependiente, lo está de los demás. 


Las pasiones vivifican al hombre; la 
prudencia sólo le permite durar. 



La condición humana es tan patética que 
buscamos en la sociedad un consuelo 
para los males de la naturaleza, y en la 
naturaleza un consuelo para los males de 
la sociedad... ¡pero no hallamos alivio a 
nuestras penalidades ni en una ni en otra! 


El único vicio que puede impedir a un 
hombre tener muchos amigos es 
atesorar un exceso de virtudes. 


Para soportar la vida, hay dos cosas a las 
que es preciso acostumbrarse: a las 
heridas del tiempo y a los agravios de los 
hombres. 


Tanto en el orden natural como en el 
social, conviene no querer ser más de lo 
que se puede. 


Es más fácil legalizar jurídicamente 
ciertas cosas que legitimarlas 
moralmente. 



Debería ser posible unir los contrarios, 
tales como el amor a la virtud y la 
indiferencia respecto a la opinión pública, 
la afición al trabajo y el desprecio por la 
gloria, o el cuidado de la propia salud y el 
desapego por la vida. 


Privado de todo y obligado a realizar los 
más penosos trabajos para asegurarse la 
subsistencia diaria, Robinsón soporta la 
vida e incluso disfruta, según confiesa, de 
algunos momentos de felicidad. 
Supongamos ahora que hubiera ido a 
parar a una isla encantada, provista de 
cuanto es necesario para volver 
agradable vida: en muy posible que el 
exceso de ocio le hubiera vuelto la 
existencia insoportable. 


El mero placer puede sustentarse en la 
ilusión, pero la auténtica felicidad 
humana se funda únicamente en la 
verdad. 



El prejuicio, la vanidad y el cálculo 
gobiernan el mundo, mientras que quien 
rige su conducta sólo por la razón, la 
verdad y el sentimiento apenas tiene 
cabida en la sociedad, de modo que todo 
lo que puede hacerle feliz lo busca y lo 
halla en sí mismo. 


¿No es chusco considerar que la gloria de 
algunos grandes hombres se base en 
haber empleado toda su vida en combatir 
prejuicios y estupideces que dan pena, 
porque nunca habrían debido entrar en 
cabeza humana? 


El tiempo disminuye en nosotros la 
intensidad de los placeres absolutos pero 
aumenta la de los relativos; sospecho 
que ese es el ardid con el que la 
Naturaleza ha sabido atar a los hombres 
a la vida, tras la pérdida de todo lo que la 
hacía realmente agradable. 


Los cortesanos son pobres enriquecidos 
gracias a la mendicidad. 



Las ¡deas son como los naipes y otros 
juegos de moda: aquellas que en otra 
época se consideraban peligrosas y 
nocivas, con el tiempo se han vuelto 
comunes, casi triviales, hasta llegar a ser 
aceptadas por personas poco dignas de 
ellas. Así pues, es probable que ciertos 
conceptos que en la actualidad tenemos 
por audaces, nuestros descendientes los 
desprecien por débiles y vulgares. 


Una feria, un garito, una fonda, un 
bosque, un lugar de perdición, un 
manicomio: a eso se reduce 
alternativamente la sociedad para la 
mayor parte de quienes la componen. 


La sociedad se compone de dos grandes 
clases: los que tienen más comida que 
apetito, y los que tienen más apetito que 
comida. 


Cuanto más se juzga, menos se ama. 



Uno se siente tentado de contemplar la 
sociedad como un monte lleno de 
ladrones, donde los más peligrosos son 
los guardias. 


Lo auténtico e instructivo es lo que la 
conciencia de un hombre justo, que ha 
visto mucho y bien, le revela a un amigo 
al calor de un buen fuego. 


Conviene llevar el refinamiento tan lejos 
que ni siquiera pueda llegar a 
sospecharse, aunque sólo sea por no ver 
menospreciadas nuestras dotes actorales 
en una compañía de excelentes 
comediantes. 


Lo sociedad, lo que se llama el mundo, no 
es sino la pugna de mil pequeños 
intereses contrapuestos, una lucha 
incesante de vanidades que se 
entrecruzan, chocan entre sí, heridas, 
humilladas unas por otras, que expían al 
día siguiente, en el fastidio de una 
derrota, el triunfo de la víspera. Vivir 



solitario, no ser lastimado en esa colisión 
miserable, donde atrae uno por un 
instante las miradas para ser aplastado al 
instante siguiente, es lo que se llama no 
ser nada, carecer de existencia. ¡Pobre 
humanidad! 


Cuando examinamos la alianza de los 
necios contra los lúcidos, nos parece 
detectar una conjura de lacayos para dar 
de lado a los señores. 


¿No es sorprendente que la sociedad 
subsista con la convención tácita de 
excluir del reparto de sus derechos a las 
diecinueve vigésimas partes de esa 
misma sociedad? 


La vida social es una farsa infame, una 
mala ópera sin interés alguno, que 
apenas se sostiene merced a la tramoya y 
los decorados. 



A medida que la filosofía hace progresos, 
la estupidez redobla sus esfuerzos por 
implantar el imperio de los prejuicios. 


Las conversaciones se parecen a los 
viajes por mar: nos apartamos de tierra 
casi sin sentirlo, y sólo cuando estamos 
ya muy lejos nos damos cuenta de que 
hemos dejado atrás la orilla. 


Todo hombre frugal parece amenazar a 
los ricos con escurrírseles de entre los 
dedos. 


El único hombre libre es el que carece de 
cualquier clase de status social... a 
condición de que no necesite de los 
demás para sobrevivir. 


Un hombre está perdido si a una gran 
inteligencia no une la energía de carácter. 
Cuando se blande la linterna de 
Diógenes, es conveniente disponer 
también de su garrote. 



El hombre de mundo, el amigo de la 
fortuna, incluso el amante de la gloria, 
todos trazan ante sí una línea recta que 
les conduce a un término desconocido. 
Por su parte, el sabio, el amigo de sí 
mismo, describe una línea circular cuyo 
extremo le devuelve a su propio ser. 


Por regla general, el hombre de auténtico 
mérito suele tener pocas prisas en ser 
conocido. 


Hay hombres para quienes las ilusiones 
acerca de las cosas que les interesan son 
tan necesarias como la vida misma. 
Algunas veces, sin embargo, cuando 
vislumbran cierto atisbos que les 
permitirían creer que se encuentran 
cerca de la verdad, salen huyendo como 
niños que corren tras una máscara, pero 
se esfuman si ésta se da la vuelta. 


La celebridad es el castigo del mérito y la 
penalización del talento. 



Si debemos amar al prójimo como a 
nosotros mismos, es cuanto menos justo 
amarse a uno mismo como a nuestro 
prójimo. 


Todo es igual de vano en los hombres, 
sus alegrías y sus pesares; pero más vale 
que la pompa de jabón sea de color oro o 
plata, que de color hierro o plomo. 


Saber pronunciar la palabra "no" y saber 
vivir solos son los dos únicos medios que 
tenemos de conservar la libertad y el 
carácter. 


Los estoicos son una especie de 
inspirados que infunden en la moral la 
exaltación y el entusiasmo de la poesía. 


Para llegar hasta mí, la fortuna habrá de 
pasar por las condiciones que le imponga 
mi carácter. 



Lo que aprendí, no lo recuerdo. Lo poco 
que aún sé, lo he adivinado. 


Son más los que desean ser amados que 
los que desean amar ellos mismos. 


Para que la relación de un hombre con 
una mujer sea realmente interesante, 
conviene que haya entre ellos goce, 
memoria o deseo. 


La naturaleza también tiene sus leyes, 
más amenas pero más imperiosas que las 
de los tiranos. 


El amor no busca las perfecciones reales, 
incluso se diría que las teme, y sólo 
disfruta con las que él mismo crea. 


La vanidad no corresponde sino al 
carácter débil o corrompido; pero el 
amor propio, como todos sabemos, 
corresponde al carácter bien ordenado. 



En amor todo es verdadero y todo es 
falso; es el único ámbito en el que no 
cabe ningún contrasentido. 


La mayor parte de los libros actuales 
parecen haber sido escritos en un solo 
día, inspirándose en libros escritos el día 
anterior. 


La filosofía descubre las virtudes útiles de 
la moral y de la política y la elocuencia las 
divulga, pero sólo la poesía las vuelve 
proverbiales. 


Lo que determina el éxito de buen 
número de obras teatrales es la relación 
directa entre la mediocridad de las ideas 
del autor y la de las ideas del público. 


Es una desdicha para los hombres, y tal 
vez una suerte para los tiranos, que los 
pobres carezcan del instinto y el orgullo 
del elefante, que en cautividad se niega a 
reproducirse. 



Lo mejor que uno sabe es: a) lo que ha 
adivinado; b) lo que ha aprendido gracias 
a la experiencia en su relación con otros 
hombres y con las cosas; c) lo que ha 
aprendido, no en los libros, sino gracias a 
los libros, es decir, a las reflexiones a las 
que éstos le han llevado, y d) lo que 
aprendido en los libros o de maestros. 


Los grandes hombres han producido 
siempre sus obras maestras una vez 
pasada la edad de las pasiones, al igual 
que después de las erupciones volcánicas 
es cuando la tierra resulta más fértil. 


Los economistas son cirujanos que tienen 
un excelente escalpelo y un bisturí 
mellado, de manera que operan de 
maravilla a los muertos y diseccionan sin 
compasión a los vivos. 


El amor, dice Plutarco, hace callar a las 
otras pasiones: es el dictador ante el cual 
todos los demás poderes se desvanecen. 



Yo, todo; los demás, nada: he ahí el 
despotismo, la aristocracia y sus adeptos. 
Yo es otro, otro es yo: he ahí el régimen 
popular y sus seguidores. Teniendo en 
cuenta esto, decidid. 


En el instante en que Dios creó el mundo, 
la sacudida subsiguiente provocó que 
éste fuera aún más desordenado que 
cuando reposaba en un apacible caos. 


Quienes se consideraban afortunados 
callan y no tratan de hacer prosélitos; son 
los desesperados quienes se esfuerzan 
por reclutar novicios. 


Una mujer no es nada por sí misma; es lo 
que que le parece al hombre que de ella 
se ocupa: por eso se muestra tan furiosa 
contra aquellos a quienes no les parece lo 
que ella querría parecer. 



VAUVENARGUES 


Resulta más fácil decir cosas inauditas 
que conciliar las que ya se han dicho y 
reunirlas desde un único punto de vista. 


Es gran señal de mediocridad elogiar 
siempre moderadamente. 


La prosperidad hace pocos amigos. 


La guerra no es tan onerosa como la 
servidumbre. 


La servidumbre rebaja a los hombres, 
hasta el punto de hacer que la amen. 


Aquellos a quienes compadecemos por 
sus zozobras desprecian nuestro reposo. 



Difícilmente podrán hallarse personas 
más agrias que las que se muestran 
amables por interés. 


No es verdad que los hombres sean 
mejores en la pobreza que en la 
opulencia. 


Hay hombres que se ofenden cuando se 
les alaba, porque así se marcan los límites 
de su mérito; pocos son lo bastante 
modestos como para sufrir sin rebozo 
que se les aprecie. 


La razón y la extravagancia, la virtud y el 
vicio tienen por igual sus adictos 
satisfechos: el contento no es la señal del 
mérito. 


El sentimiento de nuestras propias 
fuerzas las aumenta. 



Los hombres tienen grandes preten¬ 
siones pero proyectos muy pequeños. 


Cubrir nuestros asuntos de un secreto 
demasiado abundante o demasiado 
denota por igual un alma débil. 


Descubrimos en nosotros lo que los otros 
nos ocultan, y reconocemos en los otros 
lo que nos ocultamos a nosotros mismos. 
Conviene, pues, poner en relación ambas 
observaciones. 


Se dicen pocas cosas sólidas cuando se 
afana uno por decir cosas extraordi¬ 
narias. 


La razón nos engaña más a menudo que 
la naturaleza. 


El intelecto es el ojo del alma, no su 
fuerza; su fuerza está en el corazón, es 
decir, en las pasiones. La razón más 



preclara no da para actuar y querer. 
¿Basta con tener bien la vista para 
caminar? No, es preciso contar con 
buenos pies, y con la voluntad de 
ponerlos en movimiento. 


La razón y el sentimiento se aconsejan y 
suplen alternativamente. Quien sólo 
consulta a uno de los dos y renuncia al 
otro, se priva sin motivo de una parte de 
los recursos que nos han sido dados para 
guiar nuestra conducta. 


Los consejos de la vejez alumbran sin 
calentar, como hace también el sol en 
invierno. 


Conviene permitir a los hombres que 
incurran en grandes faltas contra sí 
mismos a fin de evitar un mal mayor, 
como es el caso de la esclavización. 


La clemencia vale más que la justicia. 



Censuramos mucho a los desdichados 
por las menores faltas, y les compade¬ 
cemos poco por las mayores desdichas 


No se ha nacido para la gloria cuando no 
se conoce el coste del tiempo. 


El nacido para obedecer lo haría incluso si 
ocupase el trono. 


Para protegernos de la fuerza, nos vimos 
obligados a someternos a la injusticia. O 
la justicia, o la fuerza: tan poco estába¬ 
mos hechos para ser libres, que hubo que 
optar entre estos dos amos. 


Quien sabe sufrirlo todo puede atreverse 
a todo. 


Es bueno ser firme por temperamento y 
flexible por reflexión. 



Los débiles quieren a veces que se les 
crea malos, pero los malos quieren 
siempre pasar por buenos. 


Despreciamos muchas cosas por no tener 
que vernos obligados a despreciarnos a 
nosotros mismos. 


Un hombre que digiere mal y que es 
voraz: tal vez sea una imagen bastante 
fiel del carácter intelectual de la mayor 
parte de los eruditos. 


En todas las épocas ha habido personas 
que sabían mucho pero adolecían de un 
espíritu mediocre, y, por el contrario, 
espíritus muy vastos que sabían muy 
poco. Ni la ignorancia es defecto de 
espíritu, ni el saber es prueba de genio. 


No debemos juzgar a los hombres por lo 
que ignoran, sino por lo que saben y, 
sobre todo, por la manera en que utilizan 
lo que saben. 



Lo que llamamos un pensamiento 
brillante no es, por lo general, sino una 
expresión capciosa que, con la ayuda de 
un poco de verdad, nos impone un error 
que nos asombra. 


Los grandes hombres, al enseñar a los 
débiles a reflexionar, los han puesto en el 
camino del error. 


Es triste que prefiramos adornarnos con 
un sinfín de conocimientos vanos que 
atenernos a un corto número de ellos, 
pero útiles. 


¿Quién se puede jactar de juzgar, o de 
inventar, o de entender, todas las horas 
del día? Los hombres sólo tienen una 
porcioncita de espíritu, de gusto, de 
talento, de virtud, de alegría, de salud, de 
fuerza, etc.; y ese poco que les toca en 
suerte no lo poseen a voluntad, ni 
cuando lo necesitan, ni a todas las 
edades. 



En los círculos de sociedad la gente no 
habla de cosas tan nimias como hace el 
pueblo, pero tampoco el pueblo se ocupa 
de asuntos tan frívolos como la gente 
que frecuenta esos mismos círculos. 


Los límites de nuestras capacidades son 
todavía más inconmovibles que los de los 
imperios, y antes usurparíamos toda la 
tierra que forjarnos una nueva virtud. 


Se nos elogia con justicia por nuestros 
sentimientos pero, ¿no habría de elogiár¬ 
senos también por nuestra razón? ¿Acaso 
es menos nuestra que la voluntad? 


El arte de complacer es el arte de 
engañar. 


No nos elevamos a las grandes verdades 
sin entusiasmo: la sangre fría discute, no 
inventa. Quizá sea menester tanto fuego 
como exactitud para convertirse en un 
verdadero filósofo. 



El espíritu sólo alcanza lo grande median¬ 
te ocurrencias. 


¡Qué espantosa virtud la que quiere odiar 
y ser odiada, que hace la sabiduría, no 
compasiva con los impedidos, sino 
temible para los débiles y los desdi¬ 
chados; una virtud que, presumiendo 
insensatamente de sí misma, ignora que 
todos los deberes de los hombres tienen 
como fundamento su debilidad 
recíproca! 


Los que dudan de la certeza de los 
principios deberían estimar más la de la 
elocuencia: si no hay realidades, las 
apariencias aumentan de precio. 


No existe violencia o usurpación que no 
halle su autoridad en alguna ley. ¿Qué 
determinó las reparticiones de la tierra, 
sino la fuerza? Toda la ocupación de la 
justicia estriba en mantener las leyes de 
la violencia. 



Lo que honramos con el nombre de paz 
no es en realidad sino una breve tregua 
durante la cual el más débil renuncia a 
sus pretensiones, justas o injustas, hasta 
que encuentre la ocasión de imponerlas a 
mano armada. 


Los auténticos maestros en política y en 
moral son aquellos que propugnan todo 
el bien que es factible realizar, y ni un 
paso más allá. 


Pocos infortunios carecen de remedio; la 
desesperación es más engañosa que la 
esperanza. 


Hay más debilidad que razón en sentirnos 
humillados por lo que nos falta, y esa es 
la fuente de toda bajeza. 


El ingenio no sustituye al saber. 



No ambicionaríamos tanto la estima de 
los hombres si estuviésemos más seguros 
de merecerla. 


Los siglos ilustrados no descuellan 
apenas sobre los otros, excepto por la 
mayor utilidad de sus errores. 


Hay hombres que pretenden que un 
autor consolide sus propias opiniones, y 
otros que sólo admiran una obra en la 
medida en que echa abajo todas sus 
ideas y no les deja ni un sólo principio en 
pie. 


No enseñamos a los hombres los 
verdaderos placeres sino despojándolos 
de los falsos bienes, como no hacemos 
germinar el buen grano sino arrancando 
la cizaña que le rodea. 


Preferiría con mucho no tener inferiores 
a reconocer a un solo hombre por encima 
de mí. 



Si un hombre nació con alma elevada y 
valerosa; si es trabajador, noble, ambicio¬ 
so, sin vileza, de un espíritu profundo y 
recatado, me atrevo a decir que no le 
falta nada para ser desdeñado por los 
grandes y los bien situados, quienes 
temen, aún más que los otros hombres, a 
los que no pueden dominar. 


Nadie está contento con su estado 
aunque lo acate por modestia; sólo la 
religión y la fuerza de las cosas pueden 
poner coto a la ambición. 


Sea cual sea el servicio que se preste a los 
hombres, nunca se les hace tanto bien 
como creen merecer. 


Las grandes generosidades producen las 
grandes ingratitudes. 


El mejor libro, el más original, es el que 
induce a estimar como se merecen las 
verdades de siempre. 



Ni la pobreza puede envilecer a las almas 
fuertes, ni la riqueza elevar a las bajas; la 
gloria se cultiva en la oscuridad; el opro¬ 
bio se sufre en la grandeza. La fortuna, 
que creemos tan soberana, apenas 
puede nada sin el auxilio de la naturaleza. 


Vemos pocos espíritus elevados y 
resueltos que se acomoden a la 
incertidumbre, principalmente si son 
capaces de imaginar, pues se enamoran 
de sus sistemas y se dejan seducir por sus 
propias invenciones. Hasta ese punto es 
difícil conservar la libertad del propio 
espíritu cuando se tienen las pasiones y el 
talento que subyugan el espíritu de los 
demás. 



JOUBERT 


Para pensar con acierto sobre un asunto 
serio necesito estar alegre. 


Todo lo que admiro me conmueve, y 
aquello que amo no puede resultarme 
indiferente. 


Poca estima me inspira la prudencia si no 
es moral. Tengo mala opinión del león 
desde que averigüé que su paso es 
oblicuo. 


No quiero ni un espíritu sin luz, ni un 
espíritu sin venda. Para caminar con 
acierto por la vida, hay que saber cegarse 
cuando es preciso. 


El esfuerzo de la disputa excede con 
mucho a su utilidad. Toda polémica 
embota el espíritu, de modo que cuando 



los demás se muestran sordos a lo que 
les digo, yo me suelo quedar mudo. 


No llamo razón a esa brutalidad argume- 
ntal que aplasta con su peso todo lo que 
es santo y sagrado; esa razón maligna 
que se regocija con los errores cuando 
acierta a descubrirlos; esa razón insen¬ 
sible y desdeñosa que insulta a la 
credulidad. 


A mi espíritu le gusta viajar por espacios 
abiertos y jugar con olas de luz, donde 
nada percibe pero se siente penetrado 
por el gozo y la claridad. 


Si hay un hombre atormentado por la 
maldita ambición de meter todo un libro 
en una página, toda una página en una 
frase, y esta frase en una sola palabra, 
ese soy yo. 


Se dirá que me expreso con sutileza. A 
veces es este el único medio de 



penetración del que dispone la mente, ya 
sea por el tipo de verdad a la que quiere 
llegar, ya por la de las opiniones o las 
ignorancias a través de las cuales se ve 
constreñida a abrirse paso a duras penas. 


Doy gracias al cielo por haberme dotado 
de un espíritu ligero, apto para elevarse 
hasta las alturas. 


Me gusta percibir dos verdades al mismo 
tiempo. 


Quisiera amonedar la sabiduría, es decir, 
acuñarla en máximas, en proverbios, en 
sentencias fáciles de retener y transmitir. 


No es mi frase lo que pulo, sino mi idea. 
Me detengo hasta que la gota de luz que 
necesito se haya formado y caiga de mi 
pluma. 



Vemos todo a través de nosotros 
mismos. Somos un medio siempre 
interpuesto entre las cosas y nuestra 
percepción de las cosas. 


El alma es un vapor encendido que arde 
sin consumirse; nuestro cuerpo es el 
farol. Su llama no sólo es luz, también es 
sentimiento. 


Lo mismo que, en el arte, lo más bello 
escapa a las reglas,, en el conocimiento lo 
más alto y verdadero rehuye la expe¬ 
riencia directa. 


Más allá del cerebro hay algo que 
observa al cerebro mismo. 


La libertad moral es la única importante, 
la única necesaria; la otra sólo es buena y 
útil en la medida en que favorece a ésta. 



Lo que el hombre conoce de la mano del 
sentimiento, sólo puede explicarlo 
mediante el entusiasmo. 


Hay que tener un espíritu geométrico y 
un alma poética. 


Esforzaos en mantener vuestro espíritu 
por encima de vuestros pensamientos, y 
vuestros pensamientos por encima de 
vuestra expresión. 


Nuestros momentos de luz son todos 
momentos de felicidad. Cuando en 
nuestro espíritu aclara, hace un día 
espléndido. 


Por inclinación natural, el espíritu se 
abstiene de juzgar lo que no conoce. Es la 
vanidad la que que le fuerza a pronun¬ 
ciarse cuando preferiría callarse. 



Un pensamiento es tan real como una 
bala de cañón. 


El espíritu tiene tanta fuerza que incluso 
es capaz de quejarse de su propia 
debilidad. 


Existe una luz eterna que se adhiere a las 
paredes del cerebro y torna eternamente 
luminosos los espíritus en los que ha 
penetrado. 


Espíritus falsos son aquellos que no 
tienen el sentimiento de lo verdadero, y 
sí sus definiciones; que miran en su 
cerebro, en lugar de mirar lo que tienen 
ante sus ojos; que, en sus deliberaciones, 
consultan las ideas que tienen de las 
cosas, y no las cosas mismas. 


Con frecuencia lo que llamamos una 
cabeza fuerte no es sino una dura 
sinrazón. 



Hay que tener el espíritu suave. El 
espíritu es fuego. Cuando el fuego es 
suave, atrae; si es demasiado ardiente, 
hay que salir huyendo, pues quema, hiere 
e infunde pavor. 


El miedo es cosa de la imaginación; la 
cobardía, del carácter. 


Un sueño es la mitad de una realidad. 


Hay quienes, respecto a sí mismos, no 
saben ni mandarse ni obedecerse. 


En todos los sentidos de la palabra, el 
corazón es el principio de la vida. Por eso 
la devoción ayuda a vivir. 


Aquellos que aman sin cesar no tienen 
nunca tiempo para quejarse ni para 
sentirse desdichados. 



Quien no sabe ver el lado bello de las 
cosas es un mal pintor, mal amigo, mal 
amante, incapaz de elevar su espíritu y su 
corazón hasta la bondad. 


Cualquiera que apague en el hombre el 
sentimiento de la benevolencia, le mata 
parcialmente. 


Un carácter velado y transparente a la 
vez: en ello estriba el encanto. 


La sabiduría es el reposo en la luz. 


La ilusión y la sabiduría juntas son el 
encanto de la vida y del arte. 


Donde no hay verdad no hay luz, y donde 
no hay amor no puede haber belleza. El 
poder, sin bondad, menoscaba el bien 
cuando lo toca, y la compasión sin 
bondad fomenta y promueve el mal. 



Cada cual es su propia Parca y el que hila 
su propio porvenir. 


Toda idea fundada en la sabiduría afirma 
al hombre en el sitio que ocupa en el 
universo, y hace que lo sienta y lo ame 
como un lugar natal, fácil, cómodo, 
acostumbrado. 


Los placeres son siempre niños; los 
dolores, en cambio, se suelen presentar 
con arrugas. 


Todas las pasiones buscan lo que las 
alimenta: el miedo ama el peligro. 


Se es desdichado casi únicamente como 
efecto de la reflexión. 


La moderación consiste en conmoverse 
como los ángeles. 



En todo tipo de desenfreno hay una 
buena dosis de frialdad de alma. Es un 
abuso premeditado y voluntario del 
placer. 


Cuando tememos demasiado lo que está 
porvenir, al final sentimos cierto alivio 
cuando ocurre lo temido. 


La alegría esclarece el espíritu, sobre 
todo la alegría literaria. El tedio lo embro¬ 
lla; la tensión excesiva lo desvirtúa; lo 
sublime lo rejuvenece. 


Sé benigno e indulgente con todo el 
mundo... excepto contigo mismo. 


Para vivir, con poca vida basta; para 
amar, en cambio, hace falta mucha. 


Las ideas felices sólo vienen cuando se 
las espera y adoptamos una correcta 
disposición para recibirlas. 



Es preciso ceder ante el cielo y oponer 
resistencia a los hombres. 


Cuando se tiene de todo, uno está 
demasiado lleno. 


El cielo es para los que piensan en él. 


No es feliz quien no quiere serlo. 


Virtud hija del cálculo es vicio. 


Las buenas personas son fáciles de 
engañar porque, como aman apasionada¬ 
mente el bien, creen con facilidad todo lo 
que les ofrece la esperanza. 


Es preciso sacrificar el humor personal a 
la misión encomendada, e incluso las 
propias virtudes al deber. 



El bien vale más que lo mejor. Todo 
cuando se tiene por mejor, apenas dura. 


La firmeza del hombre firme no es sino 
una inconstancia más constante, una 
debilidad más obstinada. 


La bondad nos hace mejores que la 
moral. 


Nuestro deber no es poder, sino intentar; 
es decir, estamos obligados a emprender, 
pero no a triunfar. 


Las ideas claras sirven para hablar, pero 
casi siempre actuamos en virtud de unas 
cuantas ideas confusas, siendo éstas las 
que al final gobiernan nuestra vida. 


Cuando se obra es preciso atenerse a las 
reglas, y cuando se juzga tener en cuenta 
las excepciones. 



Toda regla bien hecha es flexible y recta; 
son los espíritus duros los que la vuelven 
de hierro. 


Sin el deber, la vida es blanda y deshuesa¬ 
da, y no puede ya mantenerse en pie. 


Una idea desmesurada de la compasión y 
de la humanidad suele llevar a la 
crueldad. 


Hay que tener a gala ser razonable, pero 
no tener razón. 


Hay cierto impudor en dejar sin velos, 
ante los propios ojos, lo que es sagrado. 


El orden moral es medida y armonía; por 
ello es imposible vivir bien sin sentir un 
secreto y sumo placer. 



El ebrio de vino huele a Dios. Sólo los 
ebrios de intelecto son impíos. 


La belleza tiene algo de animal; lo bello, 
algo de celeste. 


Hay que saber ver y reconocer lo verda¬ 
dero dondequiera que se encuentre: en 
las objeciones, en los reproches y, por 
supuesto, incluso en la propia falsedad. 
También ver y reconocer lo que es justo 
incluso en las injusticias. 


No confundamos lo que es inteligible, o 
sea, fácil de entender, con lo que está 
claro. 


Hay pensamientos que no precisan 
cuerpo, forma, espejo, expresión: para 
darlos a entender, basta con insinuarlos 
muy vagamente. Apenas susurradas las 
primeras palabras, ya se los oye y se los 
ve. 



Todos somos novatos, porque todo es 
nuevo. 


La verdad adquiere el carácter de las 
almas en las que entra. Rigurosa y dura 
en las almas áridas, se atempera y suaviza 
en las afectuosas. 


Toda novedad, si no tiene algo antiguo 
por apoyo, carece de base y solidez. No 
puede establecerse ni durar. 


No hay que denominar error a una simple 
equivocación, sino a un dogma, a una 
doctrina que nos engaña sobre la exis¬ 
tencia o la naturaleza de alguna esencia 
primordial. 


Podemos caer en una contradicción 
mientras buscábamos la verdad: en tal 
caso hay que asumirla a pecho 
descubierto. 



Existen espíritus que llegan al error por 
medio de todas las verdades; los hay, en 
cambio, más afortunados que llegan a las 
grandes verdades por medio de todos los 
errores. 


Las ilusiones provienen del cielo; los 
errores, de nosotros mismos. 


Si la disminución de la credulidad 
solamente produce un incremento de la 
presunción personal, de resistencia al 
sentir ajeno frente al propio, las Luces, en 
lugar de traer el progreso que se nos 
anuncia, pronto estarán todas apagadas. 


Lo que nos desorienta en el orden de la 
moral es el amor excesivo a los placeres; 
lo que nos detiene y retrasa en el orden 
de la metafísica es el amor excesivo a la 
certeza. 


La lógica también tiene sus ilusiones, sólo 
que más firmes. 



Todo aquel que no se ha observado a sí 
mismo porta en su ser una experiencia 
que ignora. 


El espíritu necesita de un mundo fantás¬ 
tico por el que pueda moverse y pasear¬ 
se, en el cual disfruta no tanto por los 
objetos que en él encuentra como por la 
amplitud del espacio del que dispone. 


Un sistema es una doctrina absolutamen¬ 
te personal del que lo inventa. Si esa 
doctrina contradice a todas las demás, el 
sistema es malo; si las ilumina, es bueno, 
al menos como sistema. 


Para tratar bien las materias metafísicas, 
es conveniente alejarse de los filósofos y 
acercarse a los poetas todo lo que se 
pueda. 


Un poco de todo, nada a medida del 
deseo: un medio magnífico para ser 
moderado, sabio y estar contento. 



Ver el mundo es juzgar a los jueces. 


El verbo tiene alas: nos lleva adonde no 
llegaríamos por propia iniciativa. 


Cuando el abuso del ingenio obedece a 
un mero afán lúdico, agrada; si va en 
serio, disgusta. 


El buen humor y el buen entendimiento 
son fuentes de felicidad. 


Conviene mantenerse en un estado tal 
que no pueda uno hallarse nunca harto ni 
insaciable. 


No conviene mostrar un calor que no sea 
compartido; nada hay más frío que lo no 
comunicado. 


Las frases verdaderamente acertadas 
sorprenden tanto a quienes las dicen 



como a quienes las escuchan: nacen en 
nosotros a pesar nuestro, o al menos sin 
nuestra participación, como todo lo que 
es inspirado. 


Al hablar, teme la abundancia. 


Divertirse con el mal es como alegrarse 
de que exista. 


Quien no es lo bastante cortés no es lo 
bastante humano. 


Todo carácter que impida ser amable y 
cariñoso me parece reprobable. 


Dadles a los niños la luz que sirve para 
distinguir el bien del mal, pero sin preten¬ 
der enseñarles todo lo que está bien y lo 
que está mal: ellos ya los distinguirán por 
sí mismos. 



Todos llevamos algunos indicios de nues¬ 
tro sino respectivo. No hay que borrarlos, 
sino seguirlos; sin ellos, nos veremos 
inevitablemente abocados a un destino 
falso e infeliz. 


Un análisis exacto y riguroso puede 
resultar a veces un medio para ignorar 
más que para aprender. 


Una luz suave, imperceptiblemente 
insinuada en los espíritus, les aporta una 
alegría que se incrementa merced a la 
reflexión. 


Enseñar es aprender dos veces. 


Los diamantes falsos y los verdaderos 
tienen las mismas facetas e idéntica 
transparencia, pero en la luz de los 
segundos hay una libertad y un gozo que 
no se encuentra en los primeros. Nada es 
bello sino lo verdadero. 



Alrededor de toda llama es necesario el 
vacío para que ilumine. Sin espacio no 
hay luz. 


¿Queréis conocer el mecanismo del 
pensamiento, y sus efectos? Leed a los 
poetas. ¿Queréis conocer la moral y la 
política? Leed a los poetas. Profundizad 
en lo que os agrada en ellos: es lo verda¬ 
dero. Deben ser el gran estudio del 
filósofo que quiere conocer al hombre. 


Al buscar lo bello, los poetas encuentran 
muchas más verdades que las que halla el 
filósofo al buscar lo verdadero. 


En el lenguaje común, las palabras sirven 
para evocar las cosas, pero en el lenguaje 
poético son las cosas las que sirven para 
evocar las palabras. 


No se puede encontrar poesía en parte 
alguna cuando no se lleva en uno mismo. 



Sólo aprecio a los sabios sin profesión. 


Nos seduce la magia del futuro, y no la 
del pasado; pero la primera es natural, 
mientras que la segunda es artificial. 


Las máximas son los refranes de las 
personas cultas. 


Prefiero las ruinas a las construcciones. 


Nada hace a los espíritus tan impruden¬ 
tes ni tan atrevidos como la ignorancia de 
las épocas pasadas y el desprecio de los 
libros antiguos. 


Nuestra elocuencia se ha acostumbrado 
a hablar en el aire. En todos nuestros 
discursos se oye una voz que se hincha y 
se pierde. 



El hogar es un templo, y las musas moran 
en él. 


Hay descubrimientos a los que no se llega 
sino mediante un desvío. Los modernos 
se empeñan en proceder en línea recta; 
los círculos platónicos eran mucho más 
seguros. 


Aveces expresamos perfectamente 
nuestra idea mediante expresiones que 
apenas alcanzamos a entender. 


Al escribir, no se sabe muy bien lo que se 
quiere decir hasta que se escribe. La 
palabra es la que da forma a la idea y la 
hace existir. 


Toda palabra hermosa es susceptible de 
más de un significado. Cuando presenta 
un sentido más bello que el que aspiraba 
a darle el autor, hay que admitirlo. 



En la mayoría de los libros agradables 
sólo hay una chachara que no aburre. 
El saber que quita la admiración es un 
mal saber. 


Para entender un pensamiento grande y 
hermoso tal vez se requiera tanto tiempo 
como para concebirlo. 


Aveces los pensamientos consuelan de 
las cosas, y los libros de los hombres. 


Cuántos hay que beben, comen y se 
casan; compran, venden y edifican; hacen 
contratos y cuidan de su fortuna; tienen 
amigos y enemigos, placeres y sinsabo¬ 
res; nacen, crecen, viven y mueren, pero 
todo ello... dormidos. 


Hay almas limpias y puras en las cuales la 
vida es como un rayo de luz que se recrea 
en una gota de rocío. 



Sólo comprendemos la tierra cuando 
hemos conocido el cielo. Sin el mundo 
religioso, el mundo sensible resulta de 
una enigmática desolación. 


En el mundo moral nada se pierde, así 
como en el mundo material nada se 
aniquila. 


Dios nos habla en voz baja y nos ilumina 
en secreto. Para oírlo, precisamos del 
silencio interior; para percibir su luz, es 
necesario cerrar nuestros sentidos y 
mirar sólo dentro de nosotros. 


Nadie es sabio si no es piadoso. 


Dios es el único espejo en el que nos es 
dado conocernos; en todos los demás, no 
hacemos sino vernos. 



Cuando a la devoción no le acompaña la 
humildad, se convierte inevitablemente 
en orgullo. 


Para ser piadoso hay que hacerse 
pequeño. 


Dios ilumina a aquellos que piensan a 
menudo en él y elevan hacia él la mirada. 


Hay que pedir la virtud a toda costa y con 
ahínco, y la prosperidad tímidamente y 
con resignación. Cuando se piden los 
verdaderos bienes, pedir es recibir. 
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